
LA TRAGEDIA TIENE PRINCI-
PIO, PERO NO UN FINAL; si aca-
so adquiere nuevas perspectivas, se me-
tamorfosea a lo largo del tiempo confor-
me destellan inesperados sucesos que
despiertan el recuerdo, y es entonces
cuando galopa frenético al encuentro de
los sentimientos. Una tragedia es una vo-
rágine impetuosa, perpetua, persistente
y paciente como una termita. Es el jalón
que marca una vida, es la vida misma; y
así la presenta Stephen Dixon en Inte-
restatal: con todos sus matices, con todo
su poder destructivo, eterna, sublime y
demoledora.

Nathan Frey vuelve a casa tras pasar
unos días en Nueva York. Le acompañan
sus dos hijas. Conduce su coche por la au-
topista, seguro, tranquilo, incluso dis-
traído, casi feliz. De repente, una ca-
mioneta se coloca a su altura; uno de los

dos tipos que van en ella le apunta con
una pistola, mientras el otro festeja la ocu-
rrencia. Nathan intenta entender, pri-
mero, lo que sucede, luego razonar, por
fin sobrevivir. Pero el tipo de la pistola dis-
para; las balas atraviesan el parabrisas y
una de ellas acaba con la vida de la niña
pequeña.

A partir de ese momento, la vida de Na-
than, como la de cualquier otra persona,
cambia para siempre. Se abre de repen-
te un abismo ante sus pies y se deja
caer: en esa sima buscará con denuedo
a los responsables de su tragedia; reco-
rrerá una y otra vez el trayecto donde ocu-
rrió el crimen, hasta que creerá encon-
trarlos, los acorralará  y matará a uno de
ellos mientras que al otro le deja apeado
de la existencia.

Entretanto habrá perdido a su mujer,
su otra hija crecerá lejos de él, mientras

se pudre la poca humanidad que le que-
da encerrado en la celda de una prisión.
La vida ha acabado, la tragedia perdura. 

Dixon parte de esa trama para trazar un
nudo de carreteras narrativas; todas con-
ducen al mismo lugar aunque por cami-
nos distintos. Nos contará la historia sie-
te veces y ninguna nos sonará igual;
cada una descubre un nuevo matiz, una
nueva perspectiva que enriquece o com-
plica la trama. Es un alarde estructural
que ofrece una lectura tan compleja
como sorprendente.

Emplea el escritor neoyorquino una

prosa depurada aunque a ratos exigente
por su endiablada sintaxis, pero siempre
alejada de experimentos autocompla-
cientes.

Al contrario, lo que Dixon consigue es
imprimir a su narración el ritmo preciso
para que lector sienta el vértigo, la an-
gustia, la decepción, la amargura, la fu-
ria  o el pánico del protagonista, convir-
tiendo así su obra en algo vivo, palpitante,
doloroso en ocasiones, tierno en otras.
Queda así el lector impactado por este to-
rrente narrativo que no le da tregua has-
ta que cae la última página del libro.

EL ESCRITOR Y GUIONISTAMar-
tin Suter aborda en su obra Qué pequeño
es el mundo (), que nos trae la edito-
rial Libros del Asteroide, uno de los gran-
des desafíos médicos del siglo XXI: el Alz-
heimer.

A raíz de un desafortunado incidente en
el que una espléndida mansión es arrasa-
da por el fuego en la isla de Corfú, vuelve
a situarse en primera línea de actualidad el
maduro Konrad Lang, una especie de
acompañante que durante toda su vida ha
estado al servicio del retoño de la acauda-
lada Elvira Senn, Thomas Koch; el que fue-
ra su mejor amigo hace  años que fue rele-
gado a un discreto y lejano segundo plano.
Este fortuito hecho destapa el frágil estado
mental de Lang, cuyas alteraciones en la
memoria le están llevando, cada vez con
más asiduidad a recordar incidentes de su
más tierna infancia. Estas revelaciones in-
tranquilizan sobremanera a la familia Koch
que toma la decisión de intentar mante-
nerlo lo más cerca posible para vigilar su de-
terioro cognitivo, agravado por su afición
implacable al alcohol.

En un primer momento, este traslado le
sienta bien al protagonista, aunque sigue sin
dejar de ahogar sus penas en las barras de
los bares se sigue mostrando como un
hombre culto y elegante, cualidad que le lle-
van a conocer a una mujer, Rosemarie, de
la que se enamora; el destino, tras ser du-
rante décadas esquivo, le concede una
oportunidad para ser feliz, sin embargo la
felicidad se trastoca poco meses después,
pues le detectan Alzheimer y su enferme-
dad avanza a pasos agigantados, entorpe-
ciendo todos los planes tan entusiastas que
habían montado. A pesar de la paciencia de

Rosemarie, de intentar por todos los medios
hacerse cargo de él, decide internarlo en
una clínica especializada en pacientes con
este tipo de patologías.

La preocupación por su estado se ex-
tiende a la familia Koch, cuya matriarca de-
cide encargarle a su recién estrenada nie-
ta política, Simone, la vigilancia de Konrad,
pero esta treta, pensada para estar al tan-
to de los pormenores de sus últimos días en
la tierra, acaba siendo infructuosa para ella,
puesto que Simone acaba simpatizando
con Lang y poniendo todo su empeño, in-
cluso tomando decisiones fuera de la le-
galidad, para conseguir su recuperación.

En todos estos episodios tendrá mucho
que ver Elvira, la matriarca del clan Koch,
una mujer que ha hecho de la ambición su
bandera a lo largo de toda su vida, incluso
jugar a su antojo con las personas como si
fuesen los figurantes de una casita de mu-
ñecas. Pero ese autoritarismo que ha ca-
racterizado su relación con todos los que la
rodean acabará pasándole factura, pues tras
pasar años urdiendo mentiras para tener el
control, éstas acabarán jugándole una
mala pasada y destapando una asombro-
sa tragedia familiar.

Qué pequeño es el mundo () es un
éxito literario internacional que incluso fue
llevado en  a la gran pantalla en Fran-
cia bajo el título Je n’si bien oublié, en una
película protagonizada por Gerard De-
pardieu y dirigida por Bruno Chiche. 

En definitiva, una novela sobre las som-
bras que rodean a los poderosos y sobre los
enigmas que rodean una enfermedad tan
brutal como el Alzhéimer, tal vez aborda-
da en este trabajo narrativo con esperan-
zas desmedidas respecto a su curación.
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Versión cinematográfica
Qué pequeño es el mundo (1997) es un éxito literario

internacional que incluso fue llevado en el año 2010 a la
gran pantalla en Francia bajo el título Je n’si bien oublié,
en una película protagonizada por el actor Gerard Depar-
dieu y dirigida por Bruno Chiche, que también cosecho
una buena acogida de público.
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